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DÍA DE LOS ENAMORADOS 
 

 El pasado día 14 de Febrero se celebró, 
como ya es sabido por todos, el día de los ena-
morados, fiesta que goza de una gran popularidad 
al mismo tiempo que es causa de controversias y 
distintas maneras de pensar. 

 

 Hay quien asegura que es la fiesta de “El 
Corte Inglés”, que ha sido inventada para el con-
sumismo, que todos los días del año hay que de-
mostrar a tu pareja que sigues enamorado. En fin, 
opiniones para todos los gustos, pero lo que sí es 
cierto es que en el fondo a todos nos gusta que 
nuestra pareja tenga un detalle especial en este 
día y, de una manera u otra, darle un aire más 
festivo o de celebración. 

 

 Hay muchas maneras de hacer que las per-
sonas se conozcan, se traten y compartan algo 
entre ellos y toda celebración, sea de la naturale-
za que sea, nos lleva a conocernos y a cambiar 
impresiones o experiencias. 

 

 En nuestra parroquia, este día se celebró 
una cena especial con los dos grupos de matrimo-
nios. El párroco, D. Javier, junto con algunos jóve-
nes se encargaron de preparar un poco la fiesta. 

 

 Se hizo una especie de parodia de la entre-
ga de los Oscar, donde no faltó la alfombra roja, 
las velas, las flores, las nominaciones y la entrega 
de las estatuillas a las distintas películas, de las 
cuales eran protagonistas algunos matrimonios. 

 

 

 En un ambiente de cordialidad, amistad y 
buen humor transcurrió la velada y, aunque hay 
quien puede opinar lo contrario, fue una buena 
manera de hacer comunidad y una ocasión espe-
cial que supimos aprovechar para conocernos un 
poco mejor los distintos matrimonios de la parro-
quia. 

 

 Después de la cena hubo canciones y el 
regalo sorpresa de la noche tuvo lugar por parte 
de las señoras, que obsequiaron a los maridos 
con un estupendo chaleco de camarero, para que 
lo luzcan en la caseta parroquial en las fiestas del 
pueblo, recordándoles así que aún les quedan 
unos años que trabajar para terminar de pagar la 
deuda de la construcción del templo. 

 

 Como antes he mencionado, hubo un am-
biente relajado y alegre, y, además de la impor-
tancia que tiene que la comunidad nos juntemos 
para rezar, creo que también es positivo reunirnos 
para divertirnos ya que pienso que ambas cosas  
son agradables a los ojos del Señor. 

 

Josefina Gámez 



�

�

�������
� ��������	���
����
�

 

�
����
��
��
�
����������������������
�����  !�
 ¡Queridos hermanos y hermanas! 
 

 Al comenzar la Cuaresma, un tiempo que constituye un 
camino de preparación espiritual más intenso, la Liturgia nos vuelve a 
proponer tres prácticas penitenciales a las que la tradición bíblica cris-
tiana confiere un gran valor ! la oración, el ayuno y la limosna ! para 
disponernos a celebrar mejor la Pascua y, de este modo, hacer expe-
riencia del poder de Dios que, como escucharemos en la Vigilia pas-
cual, "ahuyenta los pecados, lava las culpas, devuelve la inocencia a 
los caídos, la alegría a los tristes, expulsa el odio, trae la concordia, 
doblega a los poderosos" (Pregón pascual). En mi acostumbrado Men-
saje cuaresmal, este año deseo detenerme a reflexionar especialmen-
te sobre el valor y el sentido del ayuno. En efecto, la Cuaresma nos 
recuerda los cuarenta días de ayuno que el Señor vivió en el desierto 
antes de emprender su misión pública. Leemos en el Evangelio: 
"Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto para ser tentado por el 
diablo. Y después de hacer un ayuno durante cuarenta días y cuarenta 
noches, al fin sintió hambre" (Mt 4,1-2). Al igual que Moisés antes de 
recibir las Tablas de la Ley (cfr. Ex 34, 8), o que Elías antes de encon-
trar al Señor en el monte Horeb (cfr. 1R 19,8), Jesús orando y ayunan-
do se preparó a su misión, cuyo inicio fue un duro enfrentamiento con 
el tentador. 

 Podemos preguntarnos qué valor y qué sentido tiene para 
nosotros, los cristianos, privarnos de algo que en sí mismo sería bue-
no y útil para nuestro sustento. Las Sagradas Escrituras y toda la tradi-
ción cristiana enseñan que el ayuno es una gran ayuda para evitar el 
pecado y todo lo que induce a él. Por esto, en la historia de la salva-
ción encontramos en más de una ocasión la invitación a ayunar. Ya en 
las primeras páginas de la Sagrada Escritura el Señor impone al hom-
bre que se abstenga de consumir el fruto prohibido: "De cualquier 
árbol del jardín puedes comer, mas del árbol de la ciencia del bien y 
del mal no comerás, porque el día que comieres de él, morirás sin 
remedio" (Gn 2, 16-17). Comentando la orden divina, San Basilio ob-
serva que "el ayuno ya existía en el paraíso", y "la primera orden en 
este sentido fue dada a Adán". Por lo tanto, concluye: "El ‘no debes 
comer' es, pues, la ley del ayuno y de la abstinencia" (cfr. Sermo de 
jejunio: PG 31, 163, 98). Puesto que el pecado y sus consecuencias 
nos oprimen a todos, el ayuno se nos ofrece como un medio para 
recuperar la amistad con el Señor. Es lo que hizo Esdras antes de su 
viaje de vuelta desde el exilio a la Tierra Prometida, invitando al pue-
blo reunido a ayunar "para humillarnos ! dijo ! delante de nuestro 
Dios" (8,21). El Todopoderoso escuchó su oración y aseguró su favor 
y su protección. Lo mismo hicieron los habitantes de Nínive que, sen-
sibles al llamamiento de Jonás a que se arrepintieran, proclamaron, 
como testimonio de su sinceridad, un ayuno diciendo: "A ver si Dios se 
arrepiente y se compadece, se aplaca el ardor de su ira y no perece-
mos" (3,9). También en esa ocasión Dios vio sus obras y les perdonó. 

 En el Nuevo Testamento, Jesús indica la razón profunda del 
ayuno, estigmatizando la actitud de los fariseos, que observaban es-
crupulosamente las prescripciones que imponía la ley, pero su cora-
zón estaba lejos de Dios. El verdadero ayuno, repite en otra ocasión el 
divino Maestro, consiste más bien en cumplir la voluntad del Padre 
celestial, que "ve en lo secreto y te recompensará" (Mt 6,18). Él mismo 
nos da ejemplo al responder a Satanás, al término de los 40 días pa-
sados en el desierto, que "no solo de pan vive el hombre, sino de toda 
palabra que sale de la boca de Dios" (Mt 4,4). El verdadero ayuno, por 
consiguiente, tiene como finalidad comer el "alimento verdadero", que 
es hacer la voluntad del Padre (cfr. Jn 4,34). Si, por lo tanto, Adán 
desobedeció la orden del Señor de "no comer del árbol de la ciencia 
del bien y del mal", con el ayuno el creyente desea someterse humil-
demente a Dios, confiando en su bondad y misericordia. 

 La práctica del ayuno está muy presente en la primera co-
munidad cristiana (cfr. Hch 13,3; 14,22; 27,21; 2Co 6,5). También los 
Padres de la Iglesia hablan de la fuerza del ayuno, capaz de frenar el 
pecado, reprimir los deseos del "viejo Adán" y abrir en el corazón del 
creyente el camino hacia Dios. El ayuno es, además, una práctica 
recurrente y recomendada por los santos de todas las épocas. Escribe 
San Pedro Crisólogo: "El ayuno es el alma de la oración, y la miseri-
cordia es la vida del ayuno. Por tanto, quien ora, que ayune; quien 
ayuna, que se compadezca; que preste oídos a quien le suplica aquel 
que, al suplicar, desea que se le oiga, pues Dios presta oído a quien 
no cierra los suyos al que le súplica" (Sermo 43: PL 52, 320, 332). 

 En nuestros días, parece que la práctica del ayuno ha perdi-
do un poco su valor espiritual y ha adquirido más bien, en una cultura 
marcada por la búsqueda del bienestar material, el valor de una medi-
da terapéutica para el cuidado del propio cuerpo. Está claro que ayu-
nar es bueno para el bienestar físico, pero para los creyentes es, en 
primer lugar, una "terapia" para curar todo lo que les impide confor-
marse a la voluntad de Dios. En la Constitución apostólica Pænitemini 
de 1966, el Siervo de Dios Pablo VI identificaba la necesidad de colo-
car el ayuno en el contexto de la llamada a todo cristiano a no "vivir 
para sí mismo, sino para aquél que lo amó y se entregó por él y a vivir 
también para los hermanos" (cfr. Cap. I). La Cuaresma podría ser una 
buena ocasión para retomar las normas contenidas en la citada Cons-
titución apostólica, valorizando el significado auténtico y perenne de 
esta antigua práctica penitencial, que puede ayudarnos a mortificar 
nuestro egoísmo y a abrir el corazón al amor de Dios y del prójimo, 
primer y sumo mandamiento de la nueva ley y compendio de todo el 
Evangelio (cfr. Mt 22,34-40). 

 La práctica fiel del ayuno contribuye, además, a dar unidad a 
la persona, cuerpo y alma, ayudándola a evitar el pecado y a acrecer 
la intimidad con el Señor. San Agustín, que conocía bien sus propias 
inclinaciones negativas y las definía "retorcidísima y enredadísima 
complicación de nudos" (Confesiones, II, 10.18), en su tratado La 
utilidad del ayuno, escribía: "Yo sufro, es verdad, para que Él me per-
done; yo me castigo para que Él me socorra, para que yo sea agrada-
ble a sus ojos, para gustar su dulzura" (Sermo 400, 3, 3: PL 40, 708). 
Privarse del alimento material que nutre el cuerpo facilita una disposi-
ción interior a escuchar a Cristo y a nutrirse de su palabra de salva-
ción. Con el ayuno y la oración Le permitimos que venga a saciar el 
hambre más profunda que experimentamos en lo íntimo de nuestro 
corazón: el hambre y la sed de Dios. 

 Al mismo tiempo, el ayuno nos ayuda a tomar conciencia de 
la situación en la que viven muchos de nuestros hermanos. En su 
Primera carta San Juan nos pone en guardia: "Si alguno que posee 
bienes del mundo, ve a su hermano que está necesitado y le cierra 
sus entrañas, ¿cómo puede permanecer en él el amor de 
Dios?" (3,17). Ayunar por voluntad propia nos ayuda a cultivar el estilo 
del Buen Samaritano, que se inclina y socorre al hermano que sufre 
(cfr. encíclica Deus caritas est, 15). Al escoger libremente privarnos de 
algo para ayudar a los demás, demostramos concretamente que el 
prójimo que pasa dificultades no nos es extraño. Precisamente para 
mantener viva esta actitud de acogida y atención hacia los hermanos, 
animo a las parroquias y demás comunidades a intensificar durante la 
Cuaresma la práctica del ayuno personal y comunitario, cuidando 
asimismo la escucha de la Palabra de Dios, la oración y la limosna. 
Este fue, desde el principio, el estilo de la comunidad cristiana, en la 
que se hacían colectas especiales (cfr. 2Co 8-9; Rm 15, 25-27), y se 
invitaba a los fieles a dar a los pobres lo que, gracias al ayuno, se 
había recogido (cfr. Didascalia Ap., V, 20,18). También hoy hay que 
redescubrir esta práctica y promoverla, especialmente durante el tiem-
po litúrgico cuaresmal... 

 Queridos hermanos y hermanas, bien mirado el ayuno tiene 
como último fin ayudarnos a cada uno de nosotros, como escribía el 
Siervo de Dios el Papa Juan Pablo II, a hacer don total de uno mismo 
a Dios (cfr. encíclica Veritatis Splendor, 21). Por lo tanto, que en cada 
familia y comunidad cristiana se valore la Cuaresma para alejar todo lo 
que distrae el espíritu y para intensificar lo que alimenta el alma y la 
abre al amor de Dios y del prójimo. Pienso, especialmente, en un ma-
yor empeño en la oración, en la lectio divina, en 
el Sacramento de la Reconciliación y en la 
activa participación en la Eucaristía, sobre todo 
en la Santa Misa dominical. Con esta disposi-
ción interior entremos en el clima penitencial de 
la Cuaresma. Que nos acompañe la Beata 
Virgen María, Causa nostræ laetitiæ, y nos 
sostenga en el esfuerzo por liberar nuestro 
corazón de la esclavitud del pecado para que 
se convierta cada vez más en "tabernáculo 
viviente de Dios". Con este deseo, asegurando 
mis oraciones para que cada creyente y cada 
comunidad eclesial recorra un provechoso 
itinerario cuaresmal, os imparto de corazón a 
todos la Bendición Apostólica.�
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A LA LUZ DE LA PALABRA  (V) 
EL GÉNESIS 

 

 Génesis significa “generación” u origen. El nombre 
nos indica que este primer libro de la Revelación contiene los 
misterios de la prehistoria y los comienzos del Reino de Dios 
sobre la tierra. Describe, en particular, la creación del univer-
so y del hombre, la caída de los primeros padres, la corrup-
ción general, la historia de Noé y el diluvio. Luego el autor 
sagrado narra la confusión de las lenguas en la torre de Ba-
bel, la separación de Abraham de su pueblo y la historia de 
este patriarca y de sus descendientes: Isaac, Jacob, José, 
para terminar con la bendición de Jacob, su muerte y la de su 
hijo José. En esta sucesión de acontecimientos históricos van 
intercaladas las grandes promesas mesiánicas con que Dios 
despertaba la esperanza de los patriarcas, depositarios de la 
Revelación primitiva. 

 En una determinada época de la historia, el pueblo 
de la Biblia comenzó a preguntarse sobre los orígenes, no 

sólo de las tribus de Israel, sino también de toda la creación. 
Los sabios de aquel tiempo intentaron responder a la pregun-
ta con un lenguaje simbólico.  
 

 La Biblia no es un libro científico. Para entenderla 
mejor es preciso distinguir lo que es exacto de lo que es ver-
dadero. Exacto es todo lo que puede ser visto, tocado y com-
probado. Verdadero es lo que comunica dinamismo y engen-
dra lo nuevo en la vida de las personas, aun sin pruebas ma-
teriales. El lenguaje que utiliza la Biblia no es científicamente 
exacto cuando narra la creación del mundo  y del ser huma-
no, usando para ello la cultura y el lenguaje del pueblo de 
Israel y la forma en que sus sabios entendían la revelación 
de Dios y la relación inicial de los antepasados con él. 
 

  Para entender bien los primeros capítulos del Géne-
sis es necesario tener en cuenta que no pretenden darnos 
una explicación científica del origen del mundo y del hombre, 
sino una explicación religiosa: ante el hecho -que constata 
con sus propios ojos- de todo lo que existe, el autor sagrado 
simplemente afirma que todo eso ha tenido un comienzo ab-
soluto y que ese comienzo se debe a la intervención libre y 
gratuita de Dios que ha hecho surgir con su sola palabra ab-
solutamente todo lo que existe. Por tanto, el autor sagrado no 

entra a explicar el cómo han surgido las cosas -eso será pre-
cisamente la competencia de la ciencia-sino que, iluminado 
por Dios, afirma desde la fe la verdad religiosa fundamental 
de que todo ha sido creado por Dios. 
 

 El libro del Génesis comienza con dos relatos de la 
creación. El segundo de ellos  (2, 4b-25), de un estilo vivo y 
colorista, es el que parece más antiguo. El primero (1, 1-24a) 
es de un estilo más austero y monótono; si está colocado en 
primer lugar es porque así se respeta el orden cronológico, 
ya que describe la creación del Universo que culminará en la 
creación del hombre, mientras que el segundo relato se cen-
tra en la creación del hombre y continúa con la narración del 
pecado. La creación es un don que debemos vivir. A veces 
puede dar la impresión de que la creación es algo que se 
pierde en la noche de los tiempos. Sin embargo, este aconte-
cimiento es en realidad algo actual: no solo porque el univer-
so y los hombres -nosotros mismos- permanecen delante de 
nuestros ojos, sino porque Dios continúa creando, es decir, 
haciendo que surjan seres nuevos y manteniendo en la exis-
tencia lo que ya existe. Se trata de una creación continua. 
 

 Dios no dio el ser a las cosas y se desentendió de 
ellas, sino que continúa permanentemente sosteniéndolas. 
La intervención primera y fundamental de Dios que es la 
creación es continua y permanente. Y la Biblia nos apunta 
cómo vivir -también de manera permanente- el don de la 
creación: Todo lo que somos y tenemos, lo recibimos conti-
nuamente de Dios; por nosotros mismos no somos nada; 
todo es recibido como don gratuito. Esta dependencia total 
del Creador nos coloca en radical humildad como criaturas 
frágiles e inconsistentes que somos: «¿Qué tienes que no 
hayas recibido? Y si lo has recibido ¿de qué te glorías como 
si no lo hubieras recibido?» (1Cor 4, 7). El hombre no puede 
realizarse como hombre rechazando esta dependencia del 
Creador que le constituye como persona; sin Dios el hombre 
desaparece, se destruye.  
 

 La Biblia repite que Dios cuida de sus criaturas: «el 
Señor es bueno con todos, es cariñoso con todas sus criatu-
ras» (Sal 145, 9; 103, 13). Y los profetas recalcan que, si es 
difícil que una madre se olvide del hijo de sus entrañas, es 
absolutamente imposible que Dios se olvide de los suyos (Is 
49, 14-15). También en el hecho de la creación radica la dig-
nidad de toda persona humana, formada a imagen y seme-
janza de Dios. 

Dolores Martínez Pulido   
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VOCACIÓN 
 

 La vocación es un diálogo de amor entre 
dos personas, Dios quien es el que llama y el 
hombre quien es el llamado, éstos son los térmi-
nos de una vocación personal: El autor de la lla-
mada y el sujeto llamado. No podría existir nin-
gún llamado de no existir alguien que llama.  

 

 Cuando nace un hombre entra en el mun-
do una potencial riqueza. Dios es fiel y justo. Lla-
ma a todos a vivir su especial vocación; a cada 
uno asigna un papel en la historia de salvación 
del mundo y asigna los medios necesarios para 
realizarlo. Pero su poder gobierna el mundo se-
gún la ley de la variedad. No se repite jamás. 
Dios enriquece a cada uno de los llamados con 
precisa, exclusiva, absoluta y nueva identidad, 
trazando en cada caso un camino único e irrepe-
tible. 

 

  El amor de Dios llama, elige, forma, con-
sagra, envía. En estas palabras se inscribe el 
camino de la vocación del hombre, cualquiera 
que ella sea. Llama con misteriosa solicitud, eli-
ge con criterio incensurable, forma con interven-
ción directa, consagra por medio del Espíritu 
Santo, envía a anunciar el Evangelio.  

 

 Dios tiene un plan para cada uno de noso-
tros. Cada ser humano es único e irrepetible. Ca-
da persona ha sido creada para dar un aporte a 

la historia y es tarea de cada persona descubrir 
qué es lo que Dios ha puesto en ella para darlo a 
los demás.  

 

 Cualquier joven responsable se plantea el 
futuro de su vida: piensa en una profesión, si va 
a fundar una familia, etc. Un joven cristiano tam-
bién se plantea la vida, pero preguntándose: 
¿Qué espera Dios de mí? Sabe que Dios quiere 
la felicidad de cada persona y es capaz de dár-
sela.  

 

 Vocación significa "llamada": es lo que 
Dios está llamando a cada uno. Por la fe esta-
mos todos llamados a vivir la vocación cristiana: 
ser testigos del amor de Dios en nuestro ambien-
te, en el trabajo, la familia, etc. Pero hay tres for-
mas de vivir la vocación cristiana: 

 

 La vocación de laicos: Los cristianos que 
ejercen una profesión, viven en medio de la so-
ciedad, se casan normalmente, fundan una fami-
lia y en todo tratan de construir el mundo según 
los planes de Dios.� 
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 La vocación sacerdotal: Los cristianos que 
reciben el sacramento del Orden para hacer pre-
sente a Jesucristo mediante la predicación de la 
Palabra de Dios, la celebración de los Sacra-
mentos y el cuidado pastoral de la comunidad 
(parroquia, grupos, etc.). Para ello se preparan 
en el Seminario y ofrecen su vida en una dedica-
ción total, renunciando a constituir una familia y 
optando por el celibato consagrado a fin de imitar 
a Jesucristo y servir más plenamente a todos. 

 

 La vocación de vida consagrada: Consa-
grar la vida al servicio de Dios y de los demás, 
mediante la ofrenda de los tres votos o consejos 
evangélicos, a imitación de Jesucristo: la pobre-
za, la obediencia viviendo en fraternidad y la vir-
ginidad consagrada.  

 

 Esta consagración se puede vivir de dos 
maneras: Institutos de vida religiosa: Viven en 
comunidad y son variados, porque cada uno ac-
tualiza y se fija en algún aspecto de la vida de 
Jesús: la oración (los monjes y monjas contem-

plativos), el servicio a los pobres, la enseñanza, 
las obras de misericordia, la predicación 
(religiosos y religiosas de vida activa). 

 

 Institutos seculares: Se parecen a los reli-
giosos en que profesan los consejos evangéli-
cos, pero se parecen a los laicos en que trabajan 
y viven en medio de la sociedad, sin llevar distin-
tivos, sino distinguiéndose por su entrega y radi-
calidad evangélica a fin de santificar el trabajo 
del mundo y las relaciones sociales. 

 

 Tanto la vocación sacerdotal como la vida 
consagrada suponen optar por el de celibato por 
el Reino los Cielos. No se renuncia al amor. Se 
experimenta el amor de Dios, se le elige a Él co-
mo el Amor absoluto de la vida y se ama a los 
demás por amor a Dios.  

 

 Todos los hombres estamos llamados a la 
SANTIDAD... "Sean perfectos como el Padre es 
perfecto..." La vocación a la santidad no es un 
monopolio exclusivo de los sacerdotes o religio-
sos sino de todos los cristianos.  

La vocación es un don de Dios, una llamada en 
nuestra vida, pero también es una tarea que de-
bemos realizar. Si queremos ser fieles a la volun-
tad del Señor.  

 

 Lo esencial de una vocación cristiana está 
en el seguimiento de Jesús, la diferencia está en 
la radicalidad del seguimiento. Lo importante es-
tá en la respuesta que damos a la invitación que 
Él nos hace. Podemos decir "SÍ" o rechazarle. 
Para seguir a Jesús tenemos antes que encon-
trarnos con Él. Encontrarlo como persona viva, 
Él que con su vida nos invita a seguirle. Siguien-
do a Cristo nos convertiremos en signos de la 
presencia de Dios. 
 

Comisión de Evangelización  
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1 DE MARZO-2009 

DOMINGO I DE CUARESMA 
 

PRIMERA LECTURA : Génesis 9, 8-15 

SALMO RESPONSORIAL: Sal 24, 4bc-5ab. 6-7bc. 8-9  “ Tus sendas, Señor, 
son misericordia y lealtad para los que guardan tu alianza.” 

SEGUNDA LECTURA: primera carta del apóstol san Pedro 3 , 18-22 

EVANGELIO según San Marcos: 

 

En aquel tiempo, el Espíritu empujó a Jesús al desierto. 
Se quedó en el desierto cuarenta días, dejándose tentar por Satanás; vivía 
entre alimañas, y los ángeles le servían. 

Cuando arrestaron a Juan, Jesús se marchó a Galilea a proclamar el Evange-
lio de Dios.  Decía: 

- «Se ha cumplido el plazo, está cerca el reino de Dios: convertíos y creed en 
el Evangelio.» 

Palabra de Dios. 
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8 DE MARZO-2009 

DOMINGO II DE CUARESMA 
 

PRIMERA LECTURA: Génesis 22,1-2. 9-13.15-18 

SALMO RESPONSORIAL: Sal 115. 10 y 15. 16-17. 18-19 “ Caminaré 
en presencia del Señor en el país, de la vida.” 

SEGUNDA LECTURA: san Pablo a los Romanos 8, 31b-34 

EVANGELIO según san Marcos 9, 2-10: 

 

 En aquel tiempo, Jesús se llevó a Pedro, a Santiago y a Juan, 
subió con ellos solos a una montaña alta, y se transfiguró delante de 
ellos. Sus vestidos se volvieron de un blanco deslumbrador, como no 
puede dejarlos ningún batanero del mundo. 

Se les aparecieron Elías y Moisés, conversando con Jesús. Entonces 
Pedro tomó la palabra y le dijo a Jesús:  - «Maestro, ¡qué bien se está 
aquí! Vamos a hacer tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra 
para Ellas.» 

Estaban asustados,  y no sabía lo  que decía. 
Se formó una nube que los cubrió, y salió una voz de la nube: 
- «Éste es mi Hijo amado; escuchadlo.» 

De pronto, al mirar alrededor, no vieron a nadie más que a Jesús, solo 
con ellos. 

Cuando bajaban de la montaña, Jesús les mandó: 
- «No contéis a nadie lo que habéis visto, hasta que el Hijo del hombre 
resucite de entre los muertos.» 

Esto se les quedó grabado, y discutían qué querría decir aquello de 
«resucitar de entre los muertos». 

Palabra de Dios 
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DIA 19 DE MARZO, DEL 2009. 

DIA DEL SEMINARIO. 

SOLEMNIDAD DE SAN JOSÉ, ESPOSO DE MARÍA. 

 

PRIMERA LECTURA: 2S 7, 4-5a. 12-14a 16:  

SALMO REPONSORIAL: 88, 2-5. 27. 29: Su lijare será perpetuo. 

SEGUNDA LECTURA: Rm 4, 13. 16-18. 22  

EVANGELIO:  Mateo 1, 16. 18-21.24ª  

 

 Jacob engendró  a José, el esposo de María, de la cual nació Jesús, 
llamado Cristo. El nacimiento de Jesucristo fue de esta manera: María, su madre, 
estaba desposada con José y, antes de vivir juntos, resultó que ella esperaba un 
hijo por obra del Espíritu Santo. José, su esposo, que era justo y no quería de-
nunciarla, decidido repudiarla en secreto. Pero apenas había tomado esta resolu-
ción, se le apareció en sueños un ángel del Señor que le dijo: <<José, hijo de 
David, no tengas reparo en llevarte a María, tu mujer, porque la criatura que hay 
en ella viene del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo, y tú le pondrás por nombre 
Jesús, porque él salvara a su pueblo de los pecados>>. Cuando José se desper-
tó, hizo lo que le había mandado el ángel del Señor. 

 

Palabra de Dios. 
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15 DEMARZO-2009 

DOMINGO III DE CUARESMA 

 

PRIMERA LECTURA: Éxodo 20, 1-17 

SALMO RESPONSORIAL: Sal 18, 8. 9. 10. 11 (l.: Jn 6, 68)  “ Señor, tú tienes 
palabras de vida eterna.” 

SEGUNDA LECTURA: primera carta del apóstol san Pablo a  los Corintios 
1,22-25 

EVANGELIO: san Juan 2, 13-25 

 

Se acercaba la Pascua de los judíos, y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en 
el templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas sen-
tados; y, haciendo un azote de cordeles, los echó a todos del templo, ovejas y 
bueyes; y a los cambistas les esparció las monedas y les volcó las mesas; y a 
los que vendían palomas les dijo: 

-«Quitad esto de aquí; no convirtáis en un mercado la casa de mi Padre.» 

Sus discípulos se acordaron de lo que está escrito: «El celo de tu casa me de-
vora.» 

Entonces intervinieron los judíos y le preguntaron: - «¿Qué signos nos muestras 
para obrar así?» 

Jesús contestó: 

- «Destruid este templo, y en tres días lo levantaré.» Los judíos replicaron: 

-«Cuarenta y seis años ha costado construir este templo, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?»  pero él hablaba del templo de su 
cuerpo. Y, cuando resucitó de entre los muertos, los discípulos se acordaron de que lo había dicho, y dieron fe a la Escritura y a 
la palabra que había dicho Jesús. 

Mientras estaba en Jerusalén por las fiestas de Pascua, muchos creyeron en su nombre, viendo los signos que hacía; pero Je-
sús no se confiaba con ellos, porque los conocía a todos y no necesitaba el testimonio de nadie sobre un hombre, porque él sa-
bía lo que hay dentro de cada hombre. 

Palabra de Dios. 
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22 DE MARZO-2009. 

DOMINGO IV DE CUARESMA 

 

PRIMERA LECTURA: segundo libro de las Crónicas 36, 14- 16. 19-23 

SALMO RESPONSORIAL :Sal 136, 1-2. 3. 4. 5. 6 (J.: 6a)  
Que se me pegue la lengua al paladar si no me acuer do de ti.  

SEGUNDA LECTURA: carta del apóstol san Pablo a los Efesi os 2, 4-10 

EVANGELIO: san Juan 3, 14-21 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a Nicodemo: 

«Lo mismo que Moisés elevó la serpiente en el desierto, así tiene que ser elevado el Hijo  

del hombre, para que todo el que cree en él tenga vida eterna.  

Tanto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo único para que no perezca ninguno de los que 
creen en él, sino que tengan vida eterna. 

Porque Dios no mandó su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se 
salve por él. 

El que cree en él no será juzgado; el que no cree ya está juzgado, porque no ha creído en el nombre del Hijo único de Dios. 

El juicio consiste en esto: que la luz vino al mundo, y los hombres prefirieron la tiniebla a la luz, porque sus obras eran malas. 

Pues todo el que obra perversamente detesta la luz y no se acerca a la luz, para no verse acusado por sus obras. En cambio, el 
que realiza la verdad se acerca a la luz, para que se vea que sus obras están hechas según Dios.» 
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29 DE MARZO-2009 

DOMINGO V DE CUARESMA. 

 

PRIMERA LECTURA: Jr 31, 31-34. 

SALMO RESPONSORIAL: 50, 3-4, 12-9: Oh  Dios, crea en mí un cora-
zón puro 

SEGUNDA LECTURA: Hb 5, 7-9: 

EVANGELIO: San Juan 12,  20-33. 

 

En aquel tiempo entre los que habían venido a celebrar la Fiesta había 
algunos gentiles; éstos, acercándose a Felipe, el de Betsaida de Galilea, le 
rogaban: 

—Señor, quisiéramos ver a Jesús. 

Felipe fue a decírselo a Andrés; y Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. 

Jesús les contestó: 

—Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo del Hombre. 

Os aseguro, que si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda infecundo; pero si muere, da mucho fruto. El que se 
ama a sí mismo, se pierde, y el que se aborrece a sí mismo en este mundo, se guardará para la vida eterna. El que quiera servir-
me, que me siga y donde esté yo, allí también estará mi servidor; a quien me sirva, el Padre le premiará. 

Ahora mi alma está agitada y, ¿qué diré?: Padre, líbrame de esta hora. Pero si por esto he venido, para esta hora. Padre, 
glorifica tu nombre. 

Entonces vino una voz del cielo: 

—Lo he glorificado y volveré a glorificarlo. 

La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno; otros decían que le había hablado un ángel. 

Jesús tomó la palabra y dijo: 

—Esta voz no ha venido por mi, sino por vosotros. Ahora va a ser juzgado el mundo; ahora el Príncipe de este mundo va a 
ser echado fuera. Y cuando yo sea elevado sobre la tierra, atraeré a todos hacia mí. Esto lo decía dando a entender la muerte de 
que iba a morir. 
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AÑO JUBILAR DE SAN PABLO  
 

Benedicto XVI: “La verdadera libertad consiste 
en el amor al prójimo”  

 

 Queridos hermanos y hermanas, el respeto y la vene-

ración que Pablo ha cultivado siempre hacia los Doce no dis-

minuyen cuando él defendió con franqueza la verdad del 

Evangelio, que no es otro que Jesucristo, el Señor. Queremos 

hoy detenernos en dos episodios que demuestran la venera-

ción y, al mismo tiempo, la libertad con la que el Apóstol se 

dirige a Cefas y a los otros Apóstoles: el llamado "Concilio" de 

Jerusalén y el incidente de Antioquía de Siria, relatados en la 

Carta a los Gálatas (cfr 2,1-10; 2,11-14). 

 Todo Concilio y Sínodo de la Iglesia es 

"acontecimiento del Espíritu" y reúne en su realización las 

solicitudes de todo el Pueblo de Dios: lo han experimentado 

en primera persona quienes tuvieron el don de participar en el 

Concilio Vaticano II. Por esto san Lucas, al informarnos sobre 

el primer Concilio de la Iglesia, que tuvo lugar en Jerusalén, 

introduce así la carta que los Apóstoles enviaron en esta cir-

cunstancia a las comunidades cristianas de la diáspora: 

"Hemos decidido el Espíritu Santo y nosotros..." (Hch 15, 28). 

El Espíritu, que obra en toda la Iglesia, conduce de la mano a 

los Apóstoles a la hora de tomar nuevos caminos para realizar 

sus proyectos: Él es el artífice principal de la edificación de la 

Iglesia. 

 Y sin embargo, la asamblea de Jerusalén tuvo lugar 

en un momento de no poca tensión dentro de la Comunidad 

de los orígenes. Se trataba de responder a la pregunta de si 

era oportuno exigir a los paganos que se estaban convirtiendo 

a Jesucristo, el Señor, la circuncisión, o si era lícito dejarlos 

libres de la Ley mosaica, es decir, de la observación de las 

normas necesarias para ser hombres justos, obedientes a la 

Ley, y sobre todo libres de las normas relativas a las purifica-

ciones rituales, los alimentos puros e impuros y el sábado. A 

la Asamblea de Jerusalén se refiere también san Pablo en Ga 

2, 1-10: tras catorce años de su encuentro con el Resucitado 

en Damasco -estamos en la segunda mitad de los años 40 

d.C.- Pablo parte con Bernabé desde Antioquía de Siria y se 

hace acompañar de Tito, su fiel colaborador que, aún siendo 

de origen griego, no había sido obligado a hacerse circuncidar 

cuando entró en la Iglesia. En esta ocasión Pablo expuso a 

los Doce, definidos como las personas más relevantes, su 

evangelio de libertad de la Ley (cfr Ga 2,6). A la luz del en-

cuentro con Cristo resucitado, él había comprendido que en el 

momento del paso al Evangelio de Jesucristo, a los paganos 

ya no les eran necesarios la circuncisión, las leyes sobre el 

alimento, y sobre el sábado, como muestra de justicia: Cristo 

es nuestra justicia y "justo" es todo lo que está conforme a Él. 

No son necesarios otros signos para ser justos. En la Carta a 

los Gálatas refiere, con pocas palabras, el desarrollo de la 

Asamblea: recuerda con entusiasmo que el evangelio de la 

libertad de la Ley fue aprobado por Santiago, Cefas y Juan, 

"las columnas", que le ofrecieron a él y a Bernabé la mano 

derecha en signo de comunión eclesial en Cristo (Gal 2,9). Si, 

como hemos notado, para Lucas el Concilio de Jerusalén ex-

presa la acción del Espíritu Santo, para Pablo representa el 

reconocimiento de la libertad compartida entre todos aquellos 

que participaron en él: libertad de las obligaciones provenien-

tes de la circuncisión y de la Ley; esa libertad por la que 

"Cristo nos ha liberado, para que seamos libres" y no nos de-

jemos imponer ya el yugo de la esclavitud (cfr Ga 5,1). Las 

dos modalidades con que Pablo y Lucas describen la Asam-

blea de Jerusalén se unen por la acción liberadora del Espíri-

tu, porque "donde está el Espíritu del Señor hay libertad", dirá 

en la Segunda Carta a los Corintios (cfr 3,17). 
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 Con todo, como aparece con gran claridad en las 

Cartas de san Pablo, la libertad cristiana no se identifica nun-

ca con el libertinaje o con el arbitrio de hacer lo que se quie-

re; esta se realiza en conformidad con Cristo y por eso, en el 

auténtico servicio a los hermanos, sobre todo a los más ne-

cesitados. Por esto, el relato de Pablo sobre la asamblea se 

cierra con el recuerdo de la recomendación que le dirigieron 

los Apóstoles: "sólo que nosotros debíamos tener presentes 

a los pobres, cosa que he procurado cumplir con todo esme-

ro" (Ga 2, 10). Cada Concilio nace de la Iglesia y vuelve a la 

Iglesia: en aquella 

ocasión vuelve con la 

atención a los pobres 

que, de las diversas 

anotaciones de Pablo 

en sus Cartas, son 

sobre todo los de la 

Iglesia de Jerusalén. 

En la preocupación 

por los pobres, atesti-

guada particularmente 

por la segunda Carta 

a los Corintios (cfr 8-

9) y en la conclusión 

de la Carta a los Ro-

manos (cfr. Rm 15), Pablo demuestra su fidelidad a las deci-

siones maduradas durante la Asamblea. 

 Quizás ya no estemos en grado de comprender ple-

namente el significado que Pablo y sus comunidades atribu-

yeron a la colecta para los pobres de Jerusalén. Se trató de 

una iniciativa del todo nueva en el panorama de las activida-

des religiosas: no fue obligatoria, pero libre y espontánea; 

tomaron parte todas las Iglesias fundadas por Pablo en Occi-

dente. La colecta expresaba la deuda de sus comunidades a 

la Iglesia madre de Palestina, de la que habían recibido el 

don inenarrable del Evangelio. Tan grande es el valor que 

Pablo atribuye a este gesto de participación que raramente la 

llama "colecta": es más bien "servicio", "bendición", "amor", 

"gracia", es más, "liturgia" (2 Cor, 9). Sorprende, particular-

mente, este último término, que confiere a la recogida de 

dinero un valor incluso de culto: por una parte es un gesto 

litúrgico o "servicio", ofrecido por cada comunidad a Dios, y 

por otra es acción de amor cumplida a favor del pueblo. Amor 

por los pobres y liturgia divina van juntas, el amor por los 

pobres es liturgia. Los dos horizontes están presentes en 

toda liturgia celebrada y vivida en la Iglesia, que por su natu-

raleza se opone a la separación entre el culto y la vida, entre 

la fe y las obras, entre la oración y la caridad a los hermanos. 

Así el Concilio de Jerusalén nace para dirimir la cuestión so-

bre cómo comportarse con los paganos que llegaban a la fe, 

eligiendo la libertad 

de la circuncisión y 

por las observancias 

impuestas por la Ley, 

y se resuelve en la 

solicitud pastoral que 

pone en el centro la fe 

en Cristo Jesús y el 

amor por los pobres 

de Jerusalén y de 

toda la Iglesia. 

 El segundo 

episodio es el conoci-

do incidente de Antio-

quía, en Siria, que da 

a entender la libertad interior de que gozaba Pablo: ¿cómo 

comportarse en ocasión de la comunión en la mesa entre 

creyentes de origen judío y los de matriz gentil? Aquí se pone 

de manifiesto el otro epicentro de la observancia mosaica: la 

distinción entre alimentos puros e impuros, que dividía pro-

fundamente a los hebreos observantes de los paganos. Ini-

cialmente Cefas, Pedro, compartía la mesa con unos y con 

otros: pero con la llegada de algunos cristianos ligados a 

Santiago, "el hermano del Señor" (Ga 1,19), Pedro había 

empezado a evitar los contactos en la mesa con los paganos, 

para no escandalizar a los que continuaban observando las 

leyes de pureza alimentaria; y la elección era compartida por 

Bernabé. Tal elección dividía profundamente a los cristianos 

venidos de la circuncisión y los cristianos venidos del paga-

nismo.  
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 Este comportamiento, que amenazaba realmente la 

unidad y la libertad de la Iglesia, suscitó encendidas reaccio-

nes de Pablo, que llegó a acusar a Pedro y a los demás de 

hipocresía: "Si tú, siendo judío, vives como gentil y no como 

judío, ¿cómo fuerzas a los gentiles a judaizar?" (Ga 2, 14). En 

realidad, las preocupaciones de Pablo, por una parte, y de 

Pedro y Bernabé, por otro, eran distintas: para los últimos la 

separación de los paganos representaba una modalidad para 

tutelar y para no escandalizar a los creyentes provenientes 

del judaísmo; para Pablo constituía, en cambio, un peligro de 

malentendimiento de la salvación universal en Cristo ofrecida 

tanto a los paganos como a los judíos. Si la justificación se 

realiza sólo en virtud de la fe en Cristo, de la conformidad con 

Él, sin obra alguna de la Ley, ¿qué sentido tiene observar aún 

la pureza alimentaria con ocasión de la participación en la 

mesa? Muy probablemente las perspectivas de Pedro y de 

Pablo eran distintas: para el primero, no perder a los judíos 

que se habían adherido al Evangelio, para el segundo no dis-

minuir el valor salvífico de la muerte de Cristo para todos los 

creyentes.  

 Es extraño decirlo, pero escribiendo a los cristianos 

de Roma, algunos años después (hacia la mitad de los años 

50) Pablo mismo se encontrará ante una situación análoga y 

pedirá a los fuertes que no coman comida impura para no 

perder o para no escandalizar a los débiles: "Lo bueno es no 

comer carne, ni beber vino, ni hacer cosa que sea para tu 

hermano ocasión de caída, tropiezo o debilidad" (Rm 14, 21). 

El incidente de Antioquía se reveló así como una lección tanto 

para Pedro como para Pablo. Solo el diálogo sincero, abierto 

a la verdad del Evangelio, pudo orientar el camino de la Igle-

sia: "Que el Reino de Dios no es comida ni bebida, sino justi-

cia y paz y gozo en el Espíritu Santo (Rm 14,17). Es una lec-

ción que debemos aprender también nosotros: con los diver-

sos carismas confiados a Pedro y a Pablo, dejémonos todos 

guiar por el Espíritu, intentando vivir en la libertad que en-

cuentra su orientación en la fe en Cristo y se concreta en el 

servicio a los hermanos. Es esencial ser cada vez más confor-

mes a Cristo. Es así que se es realmente libre, así se expresa 

en nosotros el núcleo más profundo de la Ley: el amor a Dios 

y al prójimo. Pidamos al Señor que nos enseñe a compartir 

sus sentimientos, para aprender de Él la verdadera libertad y 

el amor evangélico que abraza a todo ser humano. 
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Peregrinación Diocesana a Fátima  
 

 El  Sr. Obispo tiene proyectado asistir a la Pere-
grinación a Fátima, los días viernes 1, sábado 2 y do-
mingo 3 de mayo. 

     Está previsto que el Sr. Obispo presida la Misa en 
la Capilla de las Apariciones uno de los tres días de la 
Peregrinación. 

    Esta Peregrinación, organizada por la Delegación 
en Baeza del Apostolado Mundial de Fátima y dirigida 
por el Sacerdote D. Juan Párraga Barranco, cuenta 
con la colaboración del Secretariado de Peregrinacio-
nes de la Diócesis. 

    Los interesados pueden recibir más información en 
los teléfonos 953 230 037 (Obispado), 953 744 157 
(Catedral de Baeza) y 667 624 044 (D. Juan Párraga) 
o en la web del Secretariado de Peregrinaciones: 
http://iglesiajaen.com/  

Retiro de Cuaresma de la  

Renovación Carismática Católica  

 
 La Renova-
ción Carismática 
Católica ha progra-
mado un Retiro de 
Cuaresma bajo el 
título "Conviértete, y 
vuelve al amor pri-
mero" (Ap 2,5).  

 

 Tendrá lugar 
el sábado 21 de 
marzo de 2009 en el 
Seminario Diocesa-
no de Jaén, de 10 
de la mañana a 
18:30 h., en que 
concluirá la Eucaris-
tía. 

Noche de oración joven  
 

 La Parroquia de San Félix de Va-
lois ha enviado una invitación a los feli-
greses de la Parroquia, especialmente a 
los más jóvenes, convocándolos a una 
oración juvenil que se está preparando 
en su Parroquia. Con motivo de la Cua-
resma han previsto hacer algo diferente 
y se les ha ocurrido una oración por la 
noche..... a la 1 de la madrugada.  

 Dice así la invitación: "Es impor-
tante esto porque queremos ofrecer una 
noche diferente... Sabemos que la no-
che y estar en ella no les asusta... así 
que ¿por qué nos va a preocupar a no-
sotros? No sabemos lo que dura-
rá...puede ser una hora o más y que ca-
da uno, libremente, coja lo que quiera.... 
Animad a vuestros jóve-
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